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Motivación 
 

 

Queremos ser conscientes, Señor,  

 de TU PASIÓN. 

De la Pasión que sufriste entonces, 

 pero también de tu Pasión de ahora, 

 repetida en tu Iglesia, 

 en nuestros hermanos, 

 en nuestro pueblo, 

 en nuestro lugar... 

Sabemos cómo se comportaron contigo  

 los hombres de entonces. 

Hoy, en tu VIA CRUCIS de nuestros días, 

sabemos cómo estamos comportándonos nosotros. 

Por eso podemos deducir cuál habría sido  

 entonces nuestra actitud. 

Sin tapujos, vamos a sentirnos ahora contigo, 

Jesús, protagonistas de tu caminar hacia la Cruz,  

de tu subida al monte de la Redención. 
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Todos 

 Por la señal de la Santa Cruz, 

 de nuestros enemigos 

 líbranos, Señor, Dios nuestro. 

 

 En el nombre del Padre y del Hijo y  

 del Espíritu Santo. Amén. 

 

Todos 

Señor mío, Jesucristo, 

Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre, y  

Redentor mío,  

por ser Vos quien sois y porque os amo  

sobre todas las cosas,  

me pesa de todo corazón haberos ofendido; 

propongo firmemente nunca más pecar, 

apartarme de todas las ocasiones de ofenderos, 

confesarme,  

y cumplir la penitencia que me fuera impuesta. 

Amén.  
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del Evangelio según S. Mateo: 

«Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se 

estaba formando un tumulto, tomó agua y se lavó las manos 

ante la gente, diciendo: «Soy inocente de esta sangre. ¡Allá 

vosotros!» (…) Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, 

después de azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran». 

(Mateo 27, 24.26) 

Lector 

Señor:  

Pilato te condenó entonces. 

Era romano, con un cargo comprometido...  

Yo, hoy, estoy haciendo mía su sentencia,  

puesto que estás presente en los hombres que pasan o 

viven junto a mí...  

Y los dos ‒Pilato y yo‒ 

nos lavamos, muchas veces, las manos... 

(Breve silencio) 

 

Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 
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Todos 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino;  

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.  

Amén 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

segunda estación 

JESÚS CARGA 
 CON LA CRUZ 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del Evangelio según S. Juan: 

«Tomaron a Jesús, y, cargando él mismo con la cruz, salió 

al sitio llamado «de la Calavera» (que en hebreo se dice 

Gólgota)» 

 (Juan 19, 16-17) 

 

Lector 

Señor, Tú cargaste con la cruz que yo fabriqué con 

mis pecados. 

Tú pagaste la deuda contraída por mí. 

Concédeme que me decida  

 a tomar mi cruz,  

 cada día,  

 para aliviarte a Ti,  

 y para aliviar a tantos y tantos...,  

 que llevan una cruz a cuestas, 

 sin esperanza de liberación. 

(Breve silencio) 

Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 
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Todos 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino;  

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.  

Amén 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

tercera estación 

JESÚS CAE 
 POR PRIMERA VEZ 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

De la carta del apóstol S. Pablo a los Filipenses:  

«Cristo, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente 

el ser igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo 

tomando la condición de esclavo, hecho semejante a los 

hombres. Y así, reconocido como hombre por su presencia, 

se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y 

una muerte de cruz». 

(Filipenses 2, 6-8) 

 

 

Lector 

Señor, es grande el peso que te agobia. 

Como es mucho para los seres humanos 

 el peso de sus ilusiones frustradas, 

de su no realización,  

de lo que pudo haber sido y no es...  

de las lacras que hemos ido acumulando sobre 

nosotros,  

de las injusticias con que hemos cargado las 

espaldas de otros...  

 



13 

 

Ayúdanos a levantarnos contigo a un  

 nuevo vivir libre, y a liberar de  

sus cruces a los seres humanos, mis hermanos. 

(Breve silencio) 

 

Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino;  

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.  

Amén 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

cuarta estación 

JESÚS SE ENCUENTRA 
CON SU MADRE 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del Evangelio según S. Lucas: 

«Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: “Este ha sido 

puesto para que muchos en Israel caigan y se levanten; y será 

como un signo de contradicción ‒y a ti misma una espada 

te traspasará el alma‒, para que se pongan de manifiesto los 

pensamientos de muchos corazones» 

(Lucas 2, 34-35) 

 

Lector 

El encuentro del Hijo y la Madre está  

 lleno de dolor. 

Pero también de esperanzas y  

 exigencias. 

El cristiano no puede refugiarse  

‒cobarde‒ en el inmovilismo; 

debe salir de estas posturas tranquilas y egoístas, que 

ahogan el empuje de la Gracia. 

La Virgen nos enseña a estar presentes al  

 paso de Jesús... 

¡Jesús pasa, y pasa interpelando! 

(Breve silencio) 
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Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Dios te salve María 

llena eres de gracia 

el Señor es contigo; 

bendita tú eres  

entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto  

de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios, 

ruega por nosotros, pecadores, 

ahora y en la ahora 

de nuestra muerte.  

Amén 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

JESÚS ES AYUDADO 

quinta estación 

POR EL CIRENEO 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del Evangelio según S. Lucas: 

«Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón 

de Cirene, que volvía del campo, y le cargaron la cruz, para 

que la llevase detrás de Jesús».  

(Lucas 23, 26) 

 

Lector 

No estamos solos en el mundo, ni  

solamente nosotros... 

Debo ser cooperador de Jesús en la  

 trama de la redención universal. 

Debo ser cireneo del retorno de todos  

 al Padre.  

Cireneo en el viacrucis doloroso de  

 todos los hombres. 

Cireneo de los hombres de mi entorno, 

 en los que Tú, Señor,  

 estás verdaderamente presente. 

(Breve silencio) 
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Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino;  

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.  

Amén 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

sexta estación 

LA VERÓNICA LIMPIA 
EL ROSTRO DE JESÚS 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del Evangelio según S. Mateo: 

«El que dé a beber, aunque no sea más que un vaso de agua 

fresca, a uno de estos pequeños, solo porque es mi discípulo, 

en verdad os digo que no perderá su recompensa».  

(Mateo 10, 42) 

 

Lector 

En la tensión de aquellos momentos,  

 era humanamente ilógico la actitud 

  de aquella mujer débil  

 ‒ la Verónica ‒, que se atrevió   

 a dar la cara por Cristo. 

Hoy hay muchas gentes situadas,  

 aparentes seguidores de Jesús, 

 ‒ ¡tal vez yo! ‒  

que prefieren quedarse de espectadores, 

porque así lo aconseja la prudencia humana, 

 la conveniencia humana,  

 el respeto humano ... 
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Y Cristo seguirá sufriendo  

 en los hermanos,  

 porque yo no he dado la cara por Él. 

(Breve silencio) 

 

Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Dios te salve María 

llena eres de gracia 

el Señor es contigo; 

bendita tú eres  

entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto  

de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios, 

ruega por nosotros, pecadores, 

ahora y en la ahora 

de nuestra muerte.  

Amén 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

séptima estación 

JESÚS CAE 
POR SEGUNDA VEZ 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del libro de Isaías: 

«Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros 

dolores; nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y 

humillado; pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, 

triturado por nuestros crímenes».  

(Isaías 53, 4-5) 

 

Lector 

Esta segunda caída, más pesada que  

la primera, es para Jesús una nueva etapa: 

¡De nuevo se levanta...! 

Desfallecer, caer en el camino, es propio del 

hombre, 

 hasta incluso del Hijo del Hombre... 

Levantarse, incorporarse una  

 y otra vez es propio del cristiano que, 

siendo hombre, confía  

y se apoya en la Gracia de quien todo lo pudo y 

todo lo puede. 

(Breve silencio) 
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Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino;  

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.  

Amén 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

octava estación 

JESÚS CONSUELA  
A LAS HIJAS DE JERUSALEM 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del Evangelio según S. Lucas: 

«Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se 

golpeaban el pecho y lanzaban lamentos por él. Jesús se 

volvió hacia ellas y les dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloréis 

por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos»  

(Lucas 23, 27-28) 

 

Lector 

El sentimentalismo, las lágrimas fáciles,  

el entusiasmo sensible, pueden ser    un recurso 

para aparentar lo que no se vive. 

Jesús quiere una piedad recia, 

 la adecuación total de la vida  

 del hombre a su evangelio. 

Al paso de Jesús se puede llorar; 

pero, si no se le sigue,  

cualquier manifestación puramente sentimental,  

es inútil y resulta ineficaz. 

(Breve silencio) 
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Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Dios te salve María 

llena eres de gracia 

el Señor es contigo; 

bendita tú eres  

entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto  

de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios, 

ruega por nosotros, pecadores, 

ahora y en la ahora 

de nuestra muerte.  

Amén 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 novena estación 

JESÚS CAE  
POR TERCERA VEZ 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

De la 1ª carta del apóstol S. Pedro: 

«Porque también Cristo padeció por vosotros, dejándoos un 

ejemplo para que sigáis sus huellas. (…) Él llevó nuestros 

pecados en su cuerpo hasta el leño, para que, muertos a los 

pecados, vivamos para la justicia.» 

(1Pedro 2, 21.24) 

 

Lector 

El cansancio en el camino de Cristo  

es de todos y es de siempre; 

es mi enfermedad, mi vida. 

Me canso de seguir a Jesús; 

me canso de ser apóstol; 

me aburro de cumplir mis deberes, 

de ser hermano de mi prójimo,  

que son una carga para mí. 

El inmenso amor al Padre  

y a los hermanos, 

obra en Cristo el “milagro” de levantarse de nuevo. 

(Breve silencio) 
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Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino;  

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.  

Amén 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

décima estación 

JESÚS ES DESPOJADO 
DE SUS VESTIDURAS 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del Evangelio según S. Juan: 

«Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su 

ropa, haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y 

apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda 

de una pieza de arriba abajo. Y se dijeron: «No la 

rasguemos, sino echémosla a suerte, a ver a quién le toca». 

Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y 

echaron a suerte mi túnica». Esto hicieron los soldados». 

(Juan 19, 23-34) 

 

Lector 

La túnica arrancada, la carne desgarrada, 

 el cuerpo desnudo... 

¡Jesús sufre en tantos cuerpos desnudos... 

 por tantos corazones desgarrados  

 por tantas almas destrozadas...! 

¡Jesús sufre por su Cuerpo Místico: 

la Iglesia, ¡dividida, separada,  

desunida ...! 

¡Señor, que yo sepa consolar al triste, 

 y vestir tanta desnudez...! 
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¡Jesús: que, siendo yo cristiano de veras, 

mi vida sea siempre vínculo de unión y lazo de 

amor entre los hermanos! 

¡Qué siempre una, y jamás divida o separe! 

(Breve silencio) 

 

Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino;  

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.  

Amén 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

undécima estación 

JESÚS ES CLAVADO 
EN LA CRUZ 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del Evangelio según S. Marcos: 

«Era la hora tercia cuando lo crucificaron. En el letrero de 

la acusación estaba escrito: «El rey de los judíos». 

Crucificaron con él a dos bandidos, uno a su derecha y otro 

a su izquierda». 

(Marcos 15,25-27) 

 

Lector 

Jesús se siente 

 ‒como nadie jamás se haya sentido‒  

comprometido ante el Padre  

 y ante sus hermanos,  

 las personas que necesitan redención. 

Por eso es crucificado. 

Pudo redimirnos de otra manera. 

Al liberarnos por medio de la cruz, 

 sabía que, para los seres humanos, 

 el compromiso cristiano supondría,  

 muchas veces, ser crucificado ... 

(Breve Silencio) 
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Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino;  

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.  

Amén 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

decimosegunda estación 

JESÚS MUERE 
EN LA CRUZ 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del Evangelio según S. Lucas: 

«Era ya como la hora sexta, y vinieron las tinieblas sobre 

toda la tierra, hasta la hora nona, porque se oscureció el sol. 

El velo del templo se rasgó por medio. Y Jesús, clamando 

con voz potente, dijo: «Padre, a tus manos encomiendo mi 

espíritu». Y, dicho esto, expiró». 

(Lucas 23, 44-46) 

 

Lector 

Señor: ya dijiste Tú que nadie tiene  

 mayor amor  

 que quien da la vida por sus amigos. 

Con tu muerte me demostraste que  

 yo era amigo tuyo,  

 y que me querías como nadie. 

¿Estoy yo dispuesto a dar la vida  

 por alguien,  

 hasta las últimas consecuencias,  

con el sacrificio del minuto y del segundo de cada 

hora y de cada día...? 

(Breve Silencio) 
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Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino;  

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal.  

Amén 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

decimotercera estación 

JESÚS ES BAJADO 
DE LA CRUZ 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del Evangelio según S. Lucas: 

«Había un hombre, llamado José, que era miembro del 

Sanedrín, hombre bueno y justo; (…) era natural de 

Arimatea, ciudad de los judíos, y aguardaba el reino de 

Dios. Este acudió a Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Y, 

bajándolo, lo envolvió en una sábana y lo colocó en un 

sepulcro excavado en la roca, donde nadie había sido 

puesto todavía». 

(Lucas 23, 50-53) 

 

Lector 

Sobre el seno de María queda  

 el cadáver de Jesús. 

Ella, en silencio, contempla y llora. 

Señora: yo lo hice; yo maté a tu Hijo. 

¡Esa es mi obra,  

 lo único que fui capaz de realizar! 

Tú me le diste hecho vida;  

 yo te lo devuelvo muerto...  
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Señora: ¿Verdad que sigues llorando  

 por otros miembros muertos 

 del Cuerpo Místico de tu Hijo...? 

(Breve Silencio) 

 

Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Dios te salve María 

llena eres de gracia 

el Señor es contigo; 

bendita tú eres  

entre todas las mujeres, 

y bendito es el fruto  

de tu vientre, Jesús.  

Santa María, Madre de Dios, 

ruega por nosotros, pecadores, 

ahora y en la ahora 

de nuestra muerte.  

Amén 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

decimocuarta estación 

JESÚS ES SEPULTADO 
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Te adoramos, Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

 

Lector 

Del Evangelio según S. Juan: 

«Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en los lienzos 

con los aromas, según se acostumbra a enterrar entre los 

judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y 

en el huerto, un sepulcro nuevo donde nadie había sido 

enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de la 

Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a 

Jesús». 

(Juan 19, 40-42) 

 

Lector 

Es necesario que el grano de trigo  

caiga en el suelo y muera, para que tenga vida y dé 

fruto. 

Es necesario morir para vivir la verdadera  

 Vida y dar frutos perennes. 

Nuestros corazones no deben ser  

sepulcros cerrados, sino abiertos,  

que digan a los hombres que 

 ¡Jesús ha resucitado!... 

¡Porque Cristo fue sepultado… y resucitó! 
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Con Él y por Él ‒tal como prometió‒ 

 resucitará el hombre. 

¡Y todos podemos resucitar cada día,  

 por la ilusión…, 

 con la esperanza…,  

 en el amor…! 

(Breve Silencio) 

 

Todos 

Señor, pequé.  

Ten piedad y misericordia de mí. 

 

Todos 

Padre nuestro, 

que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino;  

hágase tu voluntad  

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos  

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. Amén 
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Oración a María 
 

Madre mía amantísima,  

acuérdate de este pobre pecador en todos los 

momentos de mi vida. 

Ave María 

Acueducto de la divina gracia,  

lógrame abundancia de lágrimas para llorar mis 

pecados. 

Ave María 

Reina del Cielo y Tierra,  

seas mi amparo y mi defensa en las tentaciones de 

los enemigos de mi alma. 

Ave María 

Inmaculada hija de Joaquín y Ana,  

consígueme de tu amantísimo Hijo las gracias que 

necesito para salvarme. 

Ave María 

Abogada y refugio de los pecadores,  

asísteme a la hora de mi muerte y ábreme las 

puertas de la Jerusalén celestial. 

Ave María 
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